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  01. VUELTA A LA NORMALIDAD




  La luz es tan deslumbrante que me escuecen los ojos. No veo nada y entorno los párpados. Preferiría protegerme los ojos con la mano, pero no puedo mover los brazos. Ni tampoco el resto del cuerpo. Siento el cuerpo entumecido y sin vida. Tengo la sensación de estar atrapada en mi propio cuerpo. Aunque no me puedo mover, noto que estoy desnuda. Hace frío.




  Aparece una cara en mi campo de visión. Tapa la luz deslumbrante. Es una mujer. Sus ojos brillan en el tono RAL 5012, azul claro. Está calva y sus ojos reflejan la luz candente de las lamparas. He vuelto a la legión.




  Antes de poder reaccionar, me ponen una especie de embudo de goma sobre la nariz y la boca. Quiero defenderme. Quiero gritar. No quiero olvidar.




  Aunque sé que Finn y los rebeldes deberían de ser lo último en lo que debería estar pensando en este momento, no puedo hacer nada para remediarlo. La idea de poder volver a ver a Finn en algún momento es lo único que me da esperanzas mientras me deslizo de nuevo a la nada más absoluta en la que me acabo de despertar.




  No se oye nada. Ni voces. Ni el trino de los pájaros. Ni el viento soplando entre las hojas de los árboles. Nada.




  Abro los ojos y miro el techo blanco. Me reconfortaría ver las desiguales piedras de arena roja de las cuevas en las que viví con los rebeldes. Pero aunque no hubiese abierto los ojos, habría sabido que estoy de vuelta en la legión. Puedo olerlo. Las cuevas huelen a tierra, a abeto, musgo, arena y a menudo también al pan de Marie recién horneado. Huelen a vida y a libertad. Por el contrario, la zona de seguridad huele simplemente estéril. Continuamente flota en el aire el fuerte olor a productos de limpieza. Antes no me había dado cuenta, pero ahora es tan fuerte que tengo la sensación de casi no poder respirar.




  Deslizo la mirada por la habitación. No hay ni mesas ni sillas ni una ducha de vapor ni el pequeño cajón del reparto de comidas. No hay ventanas, pero tampoco lo hubiese esperado. La zona de seguridad se encuentra bajo tierra, a donde nunca llega la luz y por ello la gente nunca sabe si es de día o de noche. Allí no son la luna y el sol quien lo decide, sino los jefes de la legión.




  La cama en la que estoy tumbada es el único mueble de la pequeña habitación. Es diferente a las camas a las que estoy acostumbrada. A la altura de las manos y los pies hay unos grilletes. A lo mejor debería de estar agradecida porque no me hayan atado, pero me siento vacía por dentro. Me resulta difícil pensar con claridad.




  Las paredes son de un acero frío cuya superficie es mate, de manera que solo me veo como una pequeña mancha rosa. Toco con cuidado la tela áspera de mi camisón marrón. Poco a poco asciendo por mi cuerpo y me toco la cabeza. Está tan calva y fría como el techo y las paredes de la celda. Me han vuelto a afeitar el pelo corto y marrón que me había crecido mientras estuve con los rebeldes. Vuelvo a ser una de ellos. Una persona sin opinión propia, sueños ni sentimientos. Más un robot que un ser humano.




  Veo que mi cuerpo tirita antes de llegar a sentirlo. Mis manos tiemblan y aprieto tanto los labios que se desgarran y empiezo a notar el sabor metálico de la sangre en la lengua. Noto una gota caliente sobre mi fría piel y, sin poder creérmelo, me toco la mejilla con la mano. Es una lágrima. Asombrada observo su húmedo brillo sobre la punta de mis dedos y descubro algo totalmente diferente. En la palma de mi mano se puede ver la pequeña línea blanca de una cicatriz. Me acuerdo perfectamente del día en que ocurrió. Era uno de mis primeros días entre los rebeldes después de que me liberasen de mi cautiverio. Tenía que ayudar por primera vez en el trabajo en el campo. Me comporté de una manera tan tonta y torpe que me corté la mano con el cuchillo. Finn estaba fuera de sí. Me insultó y atacó de tal manera que me desmayé por el calor del sol. En realidad este no es uno de mis mejores recuerdos de la época con los rebeldes, pero ahora aprieto la mano contra mi pecho como si fuese un tesoro. La legión ya no me puede quitar ni las cicatrices ni los recuerdos. Son parte de mí. Cuando vuelva a ver los ojos de D518 en la legión, guardaré a Cleo en mi corazón hasta el día en que la pueda liberar. El día en el que pueda volver a reunirme con Finn.




  Me deslizo sobre la almohada y cierro los ojos.




  Ya me resulta difícil recordar cómo era mi cara la última noche con los rebeldes. Pero me resulta mucho más fácil recordar a Finn. Su cara está como grabada en mi retina. Puedo ver los hoyuelos de sus mejillas cuando me imagino su infrecuente sonrisa y el pícaro brillo de sus ojos, tan azules como el cielo de un día soleado. Las ondas de su pelo rubio me parecen estar tan cerca que solo tengo que estirar los dedos para poder tocarlas.




  Pienso en nuestro último momento juntos. Fue una despedida hasta un reencuentro incierto. A lo mejor para siempre. Pero fue el momento en el que mi vida cambió para siempre. Porque fue el momento en que le amé. Paso las puntas de mis dedos por mis labios resquebrajados y siento los labios de Finn contra los míos. Nuestro beso estaba lleno de desesperación y miedo, pero también de muchas cosas más. Era una promesa no pronunciada. Nos volveremos a ver. Algún día.




  Es difícil decir cuánto tiempo pasa cuando no hay sol con el que poderse orientar. Antes en la zona de seguridad tenía los días completamente planificados. Me levantaba cuando la legión me despertaba, trabajaba y me iba a la cama cuando la legión me decía que ya era la hora. Era capaz de contar los minutos y los segundos en mi cabeza. Todo eso lo olvidé con los rebeldes. Allí me levantaba cuando el sol me despertaba entrando por la pequeña ventana de la habitación que compartía con Iris. Ningún día era igual que el anterior. Cada uno de ellos era nuevo y bonito al mismo tiempo.




  Sin embargo lo peor es la incertidumbre. No sé qué planes tienen los jefes de la legión para mí. ¿Me ven como un enemigo? O, ¿esperan mi colaboración para aniquilar a los rebeldes?




  Supongo que ahora estoy en la enfermería, pero ¿qué va a pasar después? O, ¿no va a pasar nada? ¿Me retendrán para el resto de mi vida? ¿En una pequeña celda, presa de mis propios sentimientos y recuerdos?




  Me detengo y escucho atentamente. Oigo un tenue golpeteo. Suena un zumbido mecánico y la puerta de acero de la celda se desliza. Ante ella está una jefa de la legión. Lleva una pequeña bandeja en la mano. Tras ella veo el estéril pasillo del ala de la enfermería con su línea verde a juego con los trajes de los médicos y los trabajadores del laboratorio. Cuando aun iba a clase de Cultura, muchas veces soñaba con ser algún día uno de ellos. Quería llegar a ser alguien en la zona de seguridad. Ser algo especial. Pero no fue así. En lugar de B518, me convertí en D518, una empleada del reparto de comidas.




  La puerta se cierra detrás de la jefa de la legión y ella se acerca a mí con paso tranquilo. Con ello despierta rápidamente mi desconfianza. Normalmente nadie en la legión anda tranquilamente. Todos tienen tareas que llevar a cabo en el tiempo indicado. No hay ningún motivo para desperdiciar el tiempo.




  Pero la extraña mujer hace algo todavía más extraño: se sienta a mi lado en la cama. Su actitud muestra algo parecido a la compasión. Debo de estar imaginándomelo. En la zona de seguridad no hay sentimientos. No están expresamente prohibidos, pero ello se debe a que simplemente no existen. Forman tan poco parte de esta vida como el sol.




  Con curiosidad examino los ojos de la mujer y me quedo helada. La conozco. Es verdad que son del mismo azul claro que todos los demás, pero es esa chispa de sentimientos la que me hace reconocerla. Es la jefa de la legión que conocí cuando era una niña. Entonces rompí mi camisón, pero en lugar de castigarme, me auguró un gran futuro. Afirmó que era muy inteligente. Obviamente se ha confundido, pero seguramente no se acuerda de mí. Para ella solo soy una de muchos.




  — Mi denominación es A350. Te traigo tu ración de comida.




  Me acerca la bandeja en la que se encuentran un vaso de agua junto a algunas píldoras, pastillas y cápsulas de colores. Lo que daría en este momento por un trozo de pan.




  Primero agarro los cubitos de cereales. Son cuatro. Uno menos de lo normal para una mujer adulta. Tengo que saberlo, al fin y al cabo trabajaba en el reparto de comidas.




  —Has engordado —dice A350 comentando mis dudas. Así que estoy demasiado gorda para ellos, porque empiezo a tener un aspecto sano. Me vi en el espejo cuando estuve con los rebeldes. Ví como mis costillas sobresalían bajo mi fino traje. Los pómulos destacaban de modo desagradable en mi cara. Me espantó tanto mi aspecto que solo después de semanas y meses me atreví a volver a mirarme al espejo. Pero está claro que no soy útil para la legión mientras no satisfaga sus medidas ideales. Sin responder, me trago las cuatro píldoras de golpe.




  Después continuó con la cápsula de proteínas. Aparentemente han visto el duro esfuerzo en mi cuerpo. Estoy segura de que en este poco tiempo he hecho más músculos que en toda mi vida en la zona de seguridad.




  Me he guardado para el final las pastillas de vitaminas rosas. Son más de lo normal. Los jefes de la legión me deben de haber examinado concienzudamente en busca de enfermedades, pero además las vitaminas deben reforzar mi sistema inmunológico.




  Cuando Iris era F701 siempre se alegraba cuando recibía muchas pastillas rosas en el reparto de comidas. Por eso, antes de que nos secuestraran los rebeldes, le puse a propósito más de una. Entonces era mi forma de rebelarme. Ahora cuando pienso en ello me parece ridículo. Darle a alguien pastillas de vitaminas de más no es una rebelión, ni siquiera una sublevación. No es nada. Absolutamente carente de importancia. Simplemente un intento de convencerse a uno mismo de poder controlar por lo menos una parte de su propia vida.




  Mientras que los cubitos de cereales y las cápsulas de proteínas los tragué de una sola vez, ahora me pongo las pastillas de vitaminas sobre la lengua de una en una.




  Esta por Iris.




  Esta por Finn.




  Esta por los rebeldes.




  Esta por Cleo.




  La jefa de la legión me observa hacerlo sin decir nada. Simplemente está sentada sin moverse y me examina mientras que su boca forma una pequeña línea en su cara. Quizás solo me he imaginado los sentimientos de su mirada.




  —¿Cómo estás?




  Ahí está otra vez ese brillo en los ojos y el suave tono de su voz normalmente tan mecánica. Nunca antes me había preguntado alguien en la zona de seguridad cómo me encontraba.




  —¿Tienes dolor? ¿Funciona tu cuerpo? O, ¿notas algún fallo?




  Ah, a eso se refería. No le interesa mi vida interior, sino que solo pregunta por mi estado físico.




  —Mi cuerpo funciona.




  A350 duda un momento, pero después se pone en pie y se dirige a la puerta. Entonces, ¿ya está? ¿Ni siquiera me va a decir qué van a hacer conmigo?




  —Y ahora, ¿qué pasa conmigo?




  La jefa de la legión se vuelve a girar hacia mí.




  —Te quedas un par de días más en la enfermería, después puedes volver a tu unidad de trabajo.




  ¿Vuelvo al reparto de comidas? ¿Y ya está? ¿Qué pasa con mi época con los rebeldes? ¿Todo aquello no significa nada?




  —¿Al reparto de comidas?




  —Por supuesto. Eres D518. Así está predestinada tu vida.




  La puerta se abre y A350 sale. Me deja atrás con todas mis preguntas sin respuesta que parecen deshacerse en el aire. Habría esperado muchas cosas, pero nunca esto. Tenía miedo de que me matasen o torturasen. Pensaba que me robarían todos mis recuerdos. Temía que me movilizasen contra los rebeldes. Pero nunca habría pensado que harían como si no hubiese pasado nada. Vuelven a la normalidad como si mi época con los rebeldes nunca hubiese existido. Nadie me lo menciona. Nadie hace preguntas. Nadie se interesa por ello.




  ¿Cómo podían creer los rebeldes que me nombrarían jefa de la legión? Han puesto todas sus esperanzas en mí, pero soy absolutamente inútil. Como trabajadora del reparto de comidas, no soy útil para nadie. Allí no puedo cambiar ni la vida de los rebeldes ni la de la gente de la zona de seguridad. Ni siquiera soy capaz de cambiar mi vida. Tuve la oportunidad de empezar de cero. Tuve una vida con los rebeldes. Tuve una vida con Finn. Pero renuncié a todo ello por un sueño estúpido. Completamente en vano.




  02. REFUERZOS DEL BANDO INESPERADO




  Llevo el uniforme marrón que me distingue como miembro de la clase D. La tela se ajusta mucho a mi cuerpo y casi parece una segunda piel, pero por primera vez en mi vida me siento desnuda con este traje. Extraño la ropa ancha de los rebeldes. Era personal, un reflejo del carácter de la gente. Aquí todos son iguales, aunque solo superficialmente. En mí está despertando una tormenta enfurecida que nadie puede ver desde fuera. Aunque mi situación parece no tener esperanza, no me rendiré. Lucharé. Por los rebeldes. Y por mí.




  La puerta de la celda de la enfermería se abre con ímpetu y me está esperando un chico de traje azul. Tengo que mirarlo de cerca para ver que no es C515. Habría estado bien poder ver una cara conocida. Aunque nunca fuimos amigos en el sentido en el que conocí con los rebeldes, entre nosotros siempre existió una unión. Quizás también se deba a que era capaz de reconocerle entre los demás y, aparentemente, él a mí también. Siempre nos volvíamos a reconocer y nos entendíamos sin necesidad de hablar. A menudo las miradas decían más de lo que podrían haber dicho las palabras.




  —C590. Sígueme, te llevo a tu unidad.




  Mientras habla, sus ojos están totalmente inmóviles, como congelados. Su cara no muestra ningún tipo de emoción. Incluso sus movimientos parecen mecánicos mientras le sigo por la enfermería.




  La enfermería tampoco se diferencia, excepto por la raya verde de la pared, de los demás pasillos de la zona de seguridad. Está vacía y es fría. Se suceden una puerta de acero tras otra. La luz del alumbrado del techo es tan clara y artificial que casi me da náuseas. El único motivo por el que me alegro de volver a mi trabajo en el reparto de comidas es Zoe. Se alegrará de saber de Finn y los demás. Y yo me alegro de poder hablar con alguien. Estaremos unidas. Ya ninguna de las dos tendrá que guardar el secreto sola. Podremos compartir la carga y urdir planes juntas. Estoy preparada.




  Pero cuando entramos en la sala de control del reparto de comida lo veo enseguida. Hay más de veinte mesas con ordenadores y trabajadores detrás, pero hay dos sillas vacías. La mía y la de Zoe. Ya no está allí.




  C590 me clava el dedo índice en la espalda de modo desagradable.




  —Preséntate a trabajar —parece molestarle tener que pedírmelo. Nota que no funciono como debería y no lo comprende. ¿Sabrá lo que me ha pasado o simplemente considera que estoy loca?




  —D518 se presenta a trabajar.




  El jefe de departamento asiente, indiferente.




  —D375 recibe a D518.




  Esa es la señal para C590 de que ya puede largarse. Me ha entregado en mi unidad y con ello ya ha realizado su trabajo. Tampoco el jefe de la unidad se interesa por mí. Ya me dieron instrucciones el primer día, ahora esperan que ya conozca mis tareas. Confusa me acerco a mi antiguo puesto y me hundo en la silla. Ante mí centellea la pantalla mostrando a los miembros de la tripulación de cuya alimentación soy responsable hoy. Pero no soy capaz de separar la mirada de la silla vacía de mi lado. Ensimismada, paso la mano sobre el asiento. ¿Qué ha pasado con ella? ¿Se le cruzarían los cables tras fracasar su rescate? ¿Seguirá viva?




  Miro a mi alrededor en la sala. Todos están sentados en sus sillas como si estuviesen encadenados, con los ojos clavados en la pantalla, totalmente apáticos. ¿Se habrá enterado alguno de que desaparecí? A nadie le interesa dónde he estado. Ni una mirada de curiosidad. ¿Cómo son capaces de ignorarlo todo? Es imposible que todo les de igual. Son personas igual que yo. Las personas tienen sentimientos. Aquí no puede ser diferente. Me encantaría poder gritarles. Hacerles tomar conciencia, pero me contengo. Con las manos en puños, me levanto.




  —Tengo una pregunta.




  Irritado, D375 levanta la mirada. No está acostumbrado a que le hagan preguntas.




  —¿Una pregunta? —suena como si ni siquiera supiera lo que es.




  —¿Dónde está D523?




  Confuso, frunce el ceño. Puedo ver cómo su cerebro intenta analizar su pregunta. Parece totalmente desconcertado.




  —¿Por qué lo quieres saber?




  Percibo como otras cabezas separan la vista de las pantallas para examinarme con reparo. He llamado su atención. Quizás todos me tomen por loca, pero no volveré a tener una oportunidad como esta tan fácilmente. Es mi oportunidad de llegar a la gente.




  —D523 es un miembro de nuestra unidad. Forma parte de nuestro grupo. Me preocupo por ella si no está.




  El jefe de departamento sacude la cabeza sin comprender.




  —Todos somos iguales. Todos somos sustituibles. D523 no es una excepción.




  “Ser iguales” no es sinónimo de “sustituible”. Me resulta difícil controlarme.




  —¿Ninguno de vosotros se ha preguntado qué ha pasado conmigo? —digo en voz alta a la sala y solo recibo miradas de incomprensión. ¿No me quieren comprender?— ¿Se ha dado cuenta alguno de vosotros de que ella no está?




  Ahora mi voz muestra desesperación y noto que estoy a punto de romper a llorar. Mis manos tiemblan mientras que intento obstinadamente contener las lágrimas.




  —D518 no es tu tarea analizar las decisiones de los jefes de la legión. Siéntate en tu sitio y retoma tu trabajo o avisaré a los guardias.




  La amenaza funciona. Frustrada, me vuelvo a dejar caer en la silla. ¿Qué voy a hacer sin Zoe? ¿Cómo voy a sobrevivir en la zona de seguridad si ni siquiera hay alguien con quien tener una conversación normal?





  La pantalla que hay ante mí comienza a parpadear. En ocho pequeñas ventanas veo personas que esperan a su ración de comida. El ordenador solicita mi aprobación de las cantidades de pastillas. Pero miro más atentamente a los habitantes de la zona de seguridad. Uno de ellos es de la segunda generación y con ello es uno de los mayores de la zona de seguridad. En tres años, a la edad exacta de sesenta años, terminará su vida. Es un método para controlar la densidad de población de la zona de seguridad. Antes para mí era normal, pero ahora sé que la gente puede vivir mucho tiempo más. Gustav y Marie tenían más de sesenta y eran muy felices. No había ningún motivo por el que tuvieran que morir antes.




  El hombre está de pie ante el reparto de comidas como petrificado. Ni siquiera se pregunta por qué tarda tanto en llegar su comida. Igual que los otros siete. Ninguno de ellos da muestras de volver a tocar el sensor de petición de comida o de mirar el orificio impacientemente. Ninguno de ellos golpea con el pie o tamborilea con los dedos contra la pared. Todos ellos parecen sin vida. Sus miradas están petrificadas y sus cuerpos, inmóviles. Ninguno de ellos es como Iris, que se alegraba tanto de las pastillas de vitaminas rosas. Ninguno de ellos es capaz de sentir alegría o tristeza. Aunque sus cuerpos funcionan, su interior debe de haber muerto hace mucho tiempo. Ahora son solo carcasas sin alma. ¿Habrán sido siempre así? Nunca antes había visto a la gente así. Veía algo especial en cada uno de ellos. Me fijaba en los detalles que casi nadie notaba. ¿Querría en realidad ver más de lo que había? ¿O con los rebeldes he olvidado a mirar detrás de la fachada de la gente? ¿Me he vuelto ciega a los detalles?




  Sin mirar con detenimiento, acepto todo lo que propone el ordenador. El sistema no comete errores y no sirve para nada oponer resistencia a él.




  Tras mi turno en el reparto de comidas, camino a través del atrio con sus coloridas imágenes. Hoy muestran un bosque con pájaros en las ramas de los árboles y corzos que se asoman aquí y allá detrás de los árboles. Antes esas imágenes me impresionaban y me paraba a admirarlas. Pero cuando alguien ha visto solo una vez un bosque de verdad con sus propios ojos, nunca ve en las fotos del atrio más de lo que son. Fotos. Ninguna foto puede causar las emociones que inundan a uno en la realidad. Ni se puede oler el musgo que cubre la tierra, ni se oye el viento silbar entre las hojas. Falta el crujir bajo los pies con cada paso. Hoy no me paro porque me maravillen las imágenes, sino porque me horroriza tener que estar sola en mi celda. La zona de seguridad no es otra cosa que una cárcel. No hay ni ventanas ni puertas que se abran sin que lo ordene un jefe de la legión.




  Mientras que la gente pasa por delante de mí con prisa, busco con la vista una cara conocida. Si no puedo encontrar a Zoe, por lo menos a C515. Sería reconfortante ver en sus ojos que me reconoce. Pero tampoco lo veo entre los pocos luchadores que están allí. ¿Cuándo me buscará la persona de contacto de los rebeldes? Siempre he dado por hecho que debía pertenecer a la clase C. Pero incluso si me encuentra, ¿qué le voy a decir? ¿Cómo van a reaccionar los rebeldes cuando sepan que no me he metido entre los jefes de la legión e incluso que Zoe está desaparecida? ¿Cómo reaccionará Finn? ¿Hará alguna tontería e intentará entrar solo al edificio?




  O, ¿es esa la razón por la que nadie me ha buscado todavía? ¿Sabrá el contacto que mi misión no tuvo éxito y por eso todavía no me ha buscado? ¿Les daré igual ahora a los rebeldes ya que no he servido para nada?




  De vuelta en mi habitación, me tumbo en la cama con el uniforme. Sé que en realidad debería echarlo al túnel de la ropa sucia y ponerme el camisón, pero no tengo fuerza. No he trabajado tanto como lo hacía cada día con los rebeldes. En realidad incluso tengo la sensación de no haber hecho nada en todo el día, y a pesar de ello estoy hecha polvo. No sé qué debo hacer. Me había propuesto firmemente adaptarme, puesto que había un motivo por el que merecía la pena luchar. Los jefes de la legión debían creer que los rebeldes no significaban nada para mí. Debían creer que soy uno de ellos. Pero para ellos soy tan inútil como para los rebeldes. Nadie me necesita. ¿Por qué tengo que seguir siendo fuerte? ¿De que sirve seguir manteniendo en pie esta fachada?




  Noto como cálidas lágrimas recorren mis mejillas. Mi mirada se dirige a la cámara en la esquina derecha de mi celda. Las lágrimas están prohibidas. Pero, ¿qué más me podría pasar? ¿Con qué más me pueden castigar? Incluso aunque me torturasen, sería mejor que esto. Por lo menos si me torturasen, tendría la sensación de sufrir por algo, por algo por lo que merece la pena luchar. Podría convencerme de estar haciendo algo bueno. Pero volverme a meter en la vida de antes y hacer como si nunca hubiese pasado nada es lo peor que me pueden hacer. Por eso en este momento me da igual que vean mis lágrimas.




  Los días pasan ante mí sin que mi situación cambie. Aunque no quiera, empiezo a adaptarme. Hago exactamente lo que la legión espera de mí, más que nunca. Hago mis tareas sin pensar en su utilidad. Contengo cada sentimiento. Solo me hacen ser más débil. En este mundo no hay lugar para los sentimientos. Los sentimientos son para la gente que se puede permitir tener esperanza y sueños. Esperanza de cambio. Pero no para mí. Cleo prácticamente desapareció el día que se despidió de Finn. Su vida late tan quedamente en mi interior como el crepitar de una hoguera casi apagada. Vive de unos recuerdos que cada día son más débiles. Gracias a los sensores de mi cama, incluso he dejado de soñar. El único momento en el que me reconozco un poco más débil es antes de ir a dormir. En la oscuridad de la noche me invade la nostalgia, a veces tan fuerte que no soy capaz de defenderme de las lágrimas. Se deslizan en silencio por mi rostro. A menudo ni siquiera sé por qué lloro. ¿Lloro por mí? ¿Por Iris? ¿Por Finn? ¿Por los rebeldes? ¿O incluso por el mundo entero? Aborrezco mis lágrimas, porque son inútiles. Incluso aunque llorase un mar entero no serviría para nada.




  Hoy me han asignado el turno de noche y, al entrar, el atrio parece abandonado. Sin detenerme ni dirigir una mirada a las falsas fotos, me apresuro hacia el reparto de comida. Pero nada más entrar al pasillo, me ponen una mano en la boca desde atrás. Me quedo congelada y aguanto la respiración. Por primera vez vuelvo a recordar al contacto de los rebeldes. ¿No me ha abandonado?




  El extraño me arrastra a una esquina oscura del pasillo. Allí donde a las cámaras les resulta difícil alcanzarnos. La mano suelta mi boca y me giro ilusionada. Pero me molesta ver a ese hombre. No contaba con él. Es C515. Su boca forma una sonrisa.




  No puedo controlarme más y me precipito a su cuello. Grandes sollozos salen de mi garganta. Ver una sonrisa en la zona de seguridad me desborda. Ya había abandonado la esperanza de volver a ver alguna vez a él o a Zoe y ahora lo tengo ante mí y sonríe. Él, que nunca debió de aprender a sentir. ¿Cuándo ha aprendido a sonreír? Siempre he sabido que era diferente, pero nunca me había dado cuenta de cuánto.




  Me separa enérgicamente de él buscando mi mirada.




  —Nos vemos a las tres delante de la enfermería.




  No entiendo lo que dice. ¿Por qué? Pero antes de que pueda hacerle cualquier pregunta, C515 me vuelve a dejar sola en el pasillo. ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué sonríe? ¿Será el contacto de los rebeldes? ¿Habrá sido siempre uno de ellos? ¿Sería un rebelde incluso antes de que yo supiera de su existencia? ¿Cómo habrá sabido de ellos? He crecido con C515. ¿Cómo puede ser entonces que sepa mucho más que yo?




  03. AMIGOS EQUIVOCADOS




  Durante mi trabajo en el reparto de comida no pasa un minuto sin que eche un vistazo al reloj. No puedo esperar a volver a ver a C515. ¿Por qué quiere verme delante de la enfermería? ¿Querrá mostrarme algo?




  Solo con pensar en él, mi corazón empieza a latir salvajemente. ¿Por qué me ha hecho esperar tanto? Aunque quizás no ha podido escoger un momento mejor para entrar en mi vida. Es como un rayo de esperanza en la oscuridad. Por fin he dejado de estar sola. Quizás incluso me puede decir cómo están Iris y los demás.




  A las tres menos cinco empujo la silla del reparto de comida hacia atrás y camino hacia D375. Impaciente, alza la mirada esperando ya algo malo.




  —¿Qué quieres? —me pregunta rudamente.




  —Tengo que ir al baño.




  —No es la hora. —frunce el ceño de modo que sus cejas casi se juntan.




  —Pero tengo que ir. Lo noto.




  —Voy a tener que avisar a los jefes de la legión. Tu comportamiento es llamativo y sospechoso.




  —Pues avisa. Eso no cambia que tenga que ir al baño —replico, impaciente.




  Parece no estar seguro de qué tener que hacer. Mi comportamiento inesperado le sobrepasa. El resto de trabajadores de la sala también alzan la mirada. Me tienen miedo.




  —Pues ve al baño. Si no estás de vuelta en cinco minutos, llamo a los guardias.




  Sin prestarle atención, toco el escáner de la puerta.




  —Abandono extraordinario del puesto de trabajo. Aprobación necesaria.




  Me muerdo los labios y vuelvo la cabeza enfadada hacia D375. Se pone a mi lado con la cabeza alta.




  —Soy el jefe de departamento. Estás bajo mi supervisión —comenta poniendo su dedo en el escáner.




  En ese momento me doy cuenta de que me he equivocado. Aquí la gente también tiene sentimientos. Puesto que el jefe de departamento siente claramente algo así como un triunfo. Está orgulloso de su posición.




  —Aprobación realizada con éxito —anuncia la voz del ordenado y las puertas de acero se deslizan a un lado. Paso apresuradamente al pasillo y aun puedo oír cómo D375 me recuerda los “cinco minutos”.




  Voy corriendo a la enfermería. Espero no llegar tarde. Pero al llegar a la puerta verde no veo a C515 por ninguna parte. ¿Ha salido algo mal? Con pánico, miro a mi alrededor. ¿Qué pasa si no viene? Si me quedo más de cinco minutos, el jefe de departamento llama a los guardias y me encierran. Así no tendré ninguna posibilidad de hablar con C515. Tengo que saber qué me quiere decir. De repente oigo un sonido detrás de mí. Viene de la enfermería. Asustada, me detengo ante la puerta y pienso en qué debo hacer. Si sale alguien diferente a C515 de detrás de la puerta y me ve ante ella con mi uniforme marrón, querrá saber qué hago aquí. ¿Qué voy a decirle? La excusa del baño solo levantará sospechas. Siempre nos atenemos al tiempo. En nuestra vida todo está planeado, incluso las visitas al baño. Rápidamente vuelvo corriendo al pasillo marrón de los asistentes y me escondo en la puerta. Desde allí oigo como se abre la puerta de la enfermería. Tensa, escucho atentamente en silencio, pero no se oye nada. Ni pasos ni voces.




  Mi corazón palpita como loco al oír una voz queda.




  —¿D518?




  Abandono mi escondite y me precipito sobre C515, que ya está ante la enfermería.




  —Tenía miedo de que no vinieses.




  —No tenemos tiempo —dice con prisa y abre la puerta a la enfermería poniendo su huella en el escáner. Tiene prisa.




  —¿Para qué?




  —Zoe quiere hablar contigo.




  —¿Esta aquí? —exclamo contenta. Pero C515 se vuelve de repente hacia mí con pánico.




  —¡No grites! —sisea mirando a su alrededor con miedo.




  Estoy tan feliz que no puedo parar de sonreír. Por supuesto, todos seguimos siendo prisioneros de la legión. Pero junto a Zoe y C515 por lo menos hay esperanza. Sin embargo, aun me pesan los días de incertidumbre.




  —¿Por qué has esperado tanto para ponerte en contacto conmigo? Pensaba que me habíais abandonado —admito mientras le sigo por los estrechos y acodados pasillos de la enfermería. De repente, se detiene bruscamente y se gira hacia mí.




  —Yo no soy un rebelde —sus palabras son claras, pero también hay algo de disculpa en ellas—. Soy la guardia nocturna de Zoe.




  Eso explica por qué la conoce, pero no su comportamiento. ¿Por qué ha decidido ayudarla? Seguramente no debería hablar con ella. Pero puedo imaginarme que no pudo ceñirse a las normas durante mucho tiempo. Yo tampoco pude. Para la gente como nosotros, que nunca hemos vivido una conversación amable o una simple sonrisa, una persona como Zoe, que rebosa vida, es fascinante. Supongo que no pudo escaparse de su magia de la misma manera que yo entonces.




  Paramos ante una de las muchas puertas de acero y C515 llama. Dos golpes cortos y uno largo. Debe de ser una seña que han acordado.




  —¿Clyde? —se oye preguntar a la voz de Zoe desde el interior. Desconcertada, miro a C515.




  —Me ha puesto ella el nombre —me explica encogiéndose de hombros.— Soy yo —dice él susurrando a la puerta cerrada.




  —¿Está contigo? —pregunta Zoe desde el interior y sé que se refiere a mí. Su voz parece recelosa. En las semanas y meses que estuve con los rebeldes me sentía muy cerca de ella. Gracias a todas las historias de los demás, y sobre todo de Finn, siempre era parte del grupo aunque no estuviese allí. La veía como una amiga, aunque en la zona de seguridad casi no hubiésemos pasado tiempo juntas.




  Carraspeo abochornada.




  —Finn está bien.




  Hay silencio tras la puerta y siento la necesidad de abrazarla. De acunarla como Florance siempre me consolaba. ¿Cuánto voy a echar de menos la cercanía en este frío lugar? He crecido sin sentimientos y no debería estar acostumbrada a otra cosa y a pesar de ello, me duele el corazón de la añoranza. ¿Cómo estará entonces Zoe, quien creció protegida en los cariñosos brazos de sus padres?




  —Te echa de menos —añado y creo oír un sollozo desde la celda.




  —¿Puedes abrir la puerta? —le digo con prisa a C515, que ahora se llama Clyde.




  Sacude la cabeza disculpándose.




  —Solo lo pueden hacer los médicos y los jefes de la legión.




  —¿Por qué has vuelto? —se oye desde el interior de la celda.




  —Tengo que una misión. Tengo…




  Me interrumpe bruscamente.




  —¿Has dejado tu libertad por una misión? ¡Eres idiota!




  Su voz suena alterada y parece enfadada. Me puedo imaginar cómo fulmina con la mirada la puerta sin comprender nada. No esperaba esta reacción. Pensaba que me apoyaría, pero en lugar de ello me critica. ¿De verdad cree que me resultó fácil dejar a los demás? ¿Dejar sola a Iris? ¿Separarme de Finn? Pero no sabe nada de eso. Me gustaría contárselo, pero en ese momento entra una jefa de la legión en el pasillo. Se dirige directamente a Clyde y a mí, pero su andar es tan silencioso que es casi imperceptible. Por eso no la hemos oído venir. Con pánico miro a Clyde, pero parece tan confuso como yo.




  Cuando la jefa de la legión se detiene ante nosotros, la reconozco. Es A350. En lugar de detenernos o sermonearnos y preguntarnos qué hacemos aquí, le dirige a Clyde una mirada altiva, pero al mismo tiempo benévola.




  —Buen trabajo, C515. Ha conseguido retener a D518. A partir de aquí sigo yo. —tanto Clyde como yo la miramos, incrédulos. ¿Lo dice en serio?— Sígueme —me ordena caminando rápido por el pasillo. No me queda otra que seguirla corriendo. ¿De verdad cree que Clyde me ha atrapado? ¿Cómo voy a haber entrado sola a la enfermería? Y, ¿cómo iba a saber que Zoe estaba allí? O, ¿está haciendo como si lo creyese? Pero, ¿por qué? Ya en nuestro último encuentro, me pareció extrañamente emocional para ser una jefa de la legión. ¿Esconderá algo? ¿Será algo más de lo que aparenta?




  Se detiene ante una de las muchas puertas y la empuja. Es una de las pocas puertas que no se abren con escáner, sino como antiguamente, con una llave. Quedan pocas de esas aquí.




  Cuando la puerta se cierra detrás de nosotras, miro a mi alrededor en la pequeña habitación. Es una especia de sala de curas con un escritorio, dos sillas y una camilla. En el techo se balancea una bombilla, seguramente la última de toda la zona de seguridad. Pero me doy cuenta de algo más. Aquí no hay cámaras. Miro a A350 con cara de curiosidad. Su boca forma una mueca enfadada.




  


  —No creas que no sabía lo que estaba pasando aquí.




  De repente se me seca la garganta. Pero la mirada enfadada de A350 se relaja un poco.




  —Pero quizás debes de saber algo sobre la gente por la que estás dispuesta a jugarte la vida.




  No tengo muy claro de quién habla exactamente. ¿De Zoe? ¿De los rebeldes? ¿Cuánto sabe?




  A350 se dirige al otro lado del escritorio y saca del cajón un monitor portatil. Cuando toca la pantalla, brilla una luz azulada que ilumina la pequeña habitación. Ante su cara aparecen cuatro pequeños cubos en 3D. Son tan reales que parece que se pueden tocar.




  —Quizás ya no los recuerdes, pero no fuiste la única a quien secuestraron los expulsados.




  Sí, lo recuerdo perfectamente. No solo a Iris y a mí, sino también a los demás. D276, D456 y D389. Nunca supe qué pasó con ellos. Pero tampoco pregunté. Continuamente evitaba pensar en ellos. Quizás simplemente no quería saber.




  La jefa de la legión me observa durante un momento dudando y después toca uno de los cubos que tiene delante. Las cajas se deshacen poco a poco y hacen surgir una nueva imagen ante nuestros ojos.




  Jadeando, contengo la respiración. Los reconozco al momento y noto que estoy a punto de empezar a llorar. Sacudo la cabeza con miedo. ¡No, no es verdad!




  Ante mí veo los tres cadáveres de los otros prisioneros. Sus uniformes marrones están sucios, rotos y llenos de la arena roja de las cuevas. Los han matado de un solo tiro en la cabeza. Tienen los ojos abiertos y miran sin vida al cielo. No quiero ver el miedo en sus ojos, pero no puedo apartar la mirada. Ya he apartado la mirada demasiado tiempo. Ya he evitado pensar en ellos demasiado tiempo.




  —Esto es lo que hacen los expulsados con la gente que no está preparada para vivir como ellos consideran que es correcto —me explica A350 con voz suave y casi amable. Me mira seriamente. Pero no puedo ni quiero creerme sus palabras. Automáticamente vuelvo a sacudir la cabeza. No, los rebeldes no harían algo así—. ¿No me crees? ¿Qué creías que había pasado con ellos? ¿Los has visto alguna vez durante tu cautiverio?




  Guardo silencio.




  —Si los expulsados los hubiesen liberado, estarían aquí. Como tú.




  Empiezo a reflexionar acerca de sus palabras. Siempre tuve miedo de que la legión me matase nada más verme ante su puerta. Pero no sucedió nada parecido. Me acogieron como si no hubiese pasado nada. Incluso me dejaron mis recuerdos. ¿Por qué iban a hacer una excepción conmigo? No soy nada especial para ellos. Eso me demostraron devolviéndome al reparto de comidas. Para ellos solo soy una de muchos. Pero para los rebeldes era algo especial. Para ellos, Iris y yo éramos diferentes. Éramos las únicas capaces de sentir cómo lo hacían los rebeldes. Pero, ¿sería ese un motivo suficiente para ellos para matar al resto de secuestrados? Sin querer pienso en Finn y en el odio, reflejado en sus ojos con el que me trataba al principio. Me odiaba desde lo más profundo de su corazón igual que ahora me quiere desde lo más profundo de su corazón. Solo podía ver en mí a la legión que mató a sus padres y secuestró a su hermana. Cuando nos caímos en la fosa juntos, supe perfectamente que si me hubiese caído yo sola, me habría dejado allí. No habría vuelto para salvarme como hice yo. No hay nada en la vida de Finn que odie más que la legión. La triste verdad es que mataría a cada uno de los habitantes de la zona de seguridad por la libertad de su familia. Para él, las personas que viven aquí solo son robots sin alma.




  —¿De verdad quieres luchar por gente así? ¿Por gente que secuestra inocentes, los encierra en contra de su voluntad y los mata? ¿Personas que provocan una guerra sin pensar en los daños? ¿Personas a las que les dan igual los inocentes que mueran, mientras que ellos sigan vivos?




  Sé que no es verdad lo que dice de los rebeldes. No todos son así. Pero a pesar de ello, hay algo de verdad en las palabras de la jefa de la legión. A los rebeldes siempre les dio igual la gente de la zona de seguridad.




  De repente, la jefa de la legión me pone una mano en el brazo. Puedo ver la compasión en sus ojos.




  —Te llevo de vuelta a tu trabajo, pero piensa en lo que te he dicho. Otro fallo por tu parte será inaceptable.




  Cuando caigo de madrugada en la cama, el sentimiento de vacío ha vuelto a mi corazón. Volver a ver a Zoe y a C515 me dio esperanza, pero las palabras de la jefa de la legión lo destruyeron todo de un golpe. Pero no solo fueron sus palabras, la imagen de los habitantes de la zona de seguridad asesinados fue suficiente. Quizás en mi interior siempre lo he sabido y por eso nunca he preguntado por ello. ¿Podría haber amado a Finn si lo hubiese sabido? Yo era una de ellos. Quizás hoy estaría también muerta si hubiese permanecido firme. Los rebeldes aprovecharon mi debilidad.




  De repente se abre la puerta de mi habitación y entra una mujer con el uniforme azul de los luchadores.




  —¿Tienes un mensaje para mí? —me pregunta con voz apagada.




  Así que es ella. La persona de contacto de los rebeldes. Pero llega demasiado tarde.




  —No.




  Mi reacción la desconcierta visiblemente.




  —¿No? ¿No te acuerdas?




  —Sí, ahora veo más claramente que nunca.




  Me mira sin comprender.




  —Me he equivocado. Esta es mi casa. Pertenezco a este lugar.




  Entiende mis palabra, pero no las quiere aceptar.




  —¿Estás segura de que ese es el mensaje que tengo que dar?




  —Diles que lo siento.




  Realmente lo siento, de corazón. Pero no puedo trabajar para gente que defienden una causa que yo no apoyo. Sé que, en su lucha contra la legión, no respetarían a la gente de la zona de seguridad y no lo puedo permitir. Quizás esta gente no esté tan llena de sentimientos como ellos, pero eso no cambia que sean personas que respiran exactamente igual que ellos. Nadie tiene derecho a arrebatárselo.




  




  04. LA LEALTAD SE PREMIA




  Es más fácil superar los días teniendo una meta. Si uno sabe para qué se levanta cada mañana, los días tienen sentido. Antes, mi meta era alcanzar una buena clasificación. Durante el secuestro era simplemente sobrevivir. Después, de vuelta en la legión, descubrir el mayor número de cosas posibles para poder ayudar a los rebeldes. Pero ahora ya no tengo ninguna meta. He dado la espalda a los rebeldes. Mi clasificación ya está decidida. La unidad de trabajo es para toda la vida y no hay manera de salir. Da igual lo bien que haga mi trabajo, el mayor ascenso que puedo conseguir es supervisar el reparto de comida. El único sentido de mi vida es repartir las raciones de comida y es un trabajo inútil, porque el sistema no comete errores. No hay nada en mi vida por lo que merezca la pena vivir. Me siento atrapada en mi propio cuerpo.




  Estos pensamientos se deslizan como la niebla por mi cabeza, sentada ante el monitor mientras acepto mecánicamente las píldoras y pastillas. Todo desaparece ante mis ojos. Eso pasa siempre que uno mira a un punto fijo durante mucho tiempo. En mis oídos empiezo a oír un murmullo. ¿Cuánto tiempo tiene que pasar hasta que mi alma salga de mi cuerpo? ¿Días? ¿Semanas? ¿Meses? Casi lo agradecería, porque cada sentimiento y cada pensamiento duele.




  Incluso cuando suena la señal de final de turno, no siento ningún alivio. Ahora tampoco me espera ningún cambio emocionante. En la zona de seguridad la gente no tiene libertad. No hay aficiones ni tiempo para charlar. Nadie habla con los demás cuando no debe. La comunicación es innecesaria.




  Aunque quería adaptarme, no soy capaz de abandonar la sala de ordenadores tan rápido como los demás trabajadores. Tengo que obligarme a dar un paso tras otro. Preferiría tirarme al suelo y gritar, sollozar y llorar. Me encerrarían en la enfermería. No sería diferente a ahora. Da igual donde me lleven, en la zona de seguridad siempre estamos atrapados.




  Sin levantar la cabeza, avanzo despacio por el atrio. Ya no me interesan las imágenes en movimiento de la pared. Es todo un engaño. Pro de repente alguien se cruza en mi camino. Alzo la cabeza. Es Clyde.




  —¿Estás bien? —me pregunta preocupado mientras que la gente pasa apresurada a nuestro alrededor. Es como si para nosotros el tiempo se parase, mientras que para los demás sigue andando.




  —Funciono —respondo con voz insensible. Pero Clyde parece poder ver más allá de la muralla que he construido con tanto esmero. Ve el dolor y la decepción en mi interior.




  —No he preguntado eso —guarda silencio y nos miramos a los ojos. Es un momento muy íntimo. Casi no nos conocemos y a pesar de ello nos unen muchas cosas.— Yo te vi—dice de repente y yo no entiendo a qué se refiere. Frunzo el ceño sin entender.— Fuera.




  Sorprendida, abro los ojos de golpe y lo miro horrorizada. ¿Cómo puede ser posible?




  —Estaba de misión cuando los rebeldes descubrieron el muro eléctrico. Desapareciste por las colinas y te seguí.




  Era él. El C que apartó su arma ante mí. El luchador al que derribó Finn.




  —Te reconocí enseguida, aunque estabas diferente.




  Solo recordar a Cleo me llena los ojos de lágrimas.




  —¿Qué aspecto tenía?




  —Feliz.




  Esa palabra flota entre nosotros como una nube. Eso es lo que todo el mundo desea. Soy incapaz de decir nada.




  —Por eso empecé a hablar con Zoe. Quería entenderte, porque eras una de ellos. Tenía que saber por qué te uniste a los expulsados.




  —Me secuestraron —respondo en voz baja.




  —Te quedaste con ellos voluntariamente. Luchaste en su bando —replica Clyde. Tiene razón. Fui una rebelde, aun por poco tiempo.




  Como no digo nada, sigue hablando.




  —Zoe me habló de su vida. De sus padres, su hermano, la comida, los animales, las plantas y su lugar favorito: el jardín. Nunca había oído hablar a nadie con ese entusiasmo y ese amor. Sus palabras eran como una melodía que desde entonces no puedo apartar de mi cabeza. Deseo poder verlo con mis propios ojos. Quiero probar los pasteles y notar el viento en mi pelo. ¿De verdad es tan bonito como dice Zoe?




  Noto como mis manos comienzan a temblar. Como luchador, ya ha visto el mundo fuera de la zona de seguridad y a pesar de ello siempre ha vuelto. A pesar de ello, nunca ha deseado tener otra vida. Solo las palabras de Zoe despertaron en él su deseo de libertad. Un deseo que siempre será un sueño.
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